
I G L E S I A D E S A N P E D R O E N R O M A . 

La Basílica de San Pedro es el primer templo 
Je la cristiandad: está situada en la famosa plaza 
del Vaticano, y se sube desde esta basta el pór-
íico por cuatro hileras de anchos escalones da 
mármol , en cuya parte inferior se ven las es­
tatuas de San Pedro y San P¿blo. Se entra á 
ia iglesia por cinco puertas principales, y tan 
magnífico edificio fue obra de Bramante : en 
Í507 lo mandó reedificar el Papa Julio II, bajo 
}a dirección del inmortal Miguel-Angel, y que­
dó concluido en el siglo X V I I : su costo ascen­
dió á mas de mil millones de reales. 

Hay en el centro de la gran nave una balaus 
Irada dorada que circuye el descenso á una so­
berbia sacristía subterránea , en la cual es de 
admirar la estatua de bronce de San Pedro. 

Sigue después el coro , cuyo trabajo artístico, 
asi como la riqueza de sus bóvedas cubiertas de 
íollages y florones maestramente esculpidos no 
son fáciles de describir en un artículo: por ts-
kt. misma razón no enumeramos la multitud de 
mosaicos, de columnas, de cuadros, de grani­
tos, de pinturas al fresco, de ágatas y de otras 
preciosidades que decoran ios costados de la 
iglesia. 

La iglesia de San Pedro puede pasar en efecto 
por una maravilla , pero la bola en que termi-
aa y su colocación es un verdadero prodigio. 

FISIOLOGÍA D E L A P O R T E R A . 

CAPITULO X I V . 

PRIMERA S A L I D A A L T E A T R O . 

Por fin ha amanecido el gran dia en cuya no-
she debe estrenarse, Pamela con un vaudeville, 
titulado: Los dos Califas. Apenas son las ocho 
de la mañana y ya ha corrido la portera todas 
las habitaciones para comunicar á los vecinos 
tan fausta noticia ; mas en cuanto á los billetes 
prometidos no hay caso , porque el director no 
ha querido dar á la debutante sino dos asientos 
de patio y otros dos de palcos segundos: de mo-

que dá gusto oír las esclamaciones de la por­

tera. «Cent • tan ruin , dice, merecería que Pa­
mela se finjíese enferma, á ver cómo se salia del 
paso. » Mas en medio de todo la eonsuela que el 
peluquero de enfrente, por no perder la parro­
quiana, lía dicho que vá á comprar un billete de 
patio para aplaudir á la nueva actriz aunque sea 
contra viento y marea. 

Por lo genera! nunca cumple con su obliga­
ción la portera y menos en semejante dia. Aun­
que desalquilaran su casa habitación por habi­
tación, aunque la demolieran piso por piso, se­
guro que lo notase. Se halla elevada al sétimo 
cielo: vé á su hija llena de coronas, llevada en 
triunfo, en apoteosis, y no desciende de su nu­
be sino para caer en una carretela tirada por 
cuatro caballos, y al lado del duque ó del conde 
que haya pedido su mano. No puede estarse 
quieta, anda de una parte á otra cantando siem­
pre con acompañamiento de su mirlo estos dos 
versos , únicos que su hija debe decir en su pa­
pel y que pertenecen aun coro: 

Mostraos digno de mi amor 
y sed ¡oh príucipe! mi salvador. 

Vuelve Pamela del ensayo y la portera olvida 
todos sus agravios contra la especie humana 
para contemplar á su hija.—¡Qué graciosa estás, 
la dice, y qué porte el tuyo tan distinguido! Lo 
que siento es que el que hace contigo uno de 
los califas no vale cosa, y yo en tu lugar no hu­
biera salido sino con un buen mozo. 

Luego que llega la tarde saca la portera del 
fondo del baúl los mejores trapos y se los 
echa encima para asistir al triunfo de su Pamela; 
asi es que su gato cena apuella noche tres ho­
ras antes que de costumbre. Tiene un billete 
de palco tercero junto al asiento de una vecina 
á quien lleva consigo. Asi que su hijo sale á 
escena no hay quien contenga á la buena mu 
ger.—¡ Hela,"allí! Mire vd. que bien se presen­
ta y que perfectamente la cae su traje! Las es-
clamaciones de la portera incomodan á los que 
ocupan los asientos inmediatos y la interrum­
pen con tono brusco. A! fin calla porque la de-
bulante acaba de desplegar sus labios; luego que 
los cierra queda la portera estupefacta viendo 
que el coliseo no se hunde á fuerza de aplau­
sos. ~ Y a se ve, dice, no lo entienden, y al cabo 

no se hizo el chocolate para las muías de colle­
ras. Dá fin la pieza sin que el público haga mas 
caso de Pamela que del último comparsa ; y en 
vez de las coronas con que su madre contaba, 
lleva la chica un bonito resfriado que la cues­
ta ocho dias de cama ; también á la portera se 
la alborota la bilis, y quiere comunicar su ira 
á cuantos se ven en la necesidad de conservar 
con ellas algunas relaciones sociales, v sobre to­
do al aguador si derrama en la escalera algo de 
su mercancía. 

Luego la infeliz madre se esplaya de sus pe­
sares con las criadas de la casa , temiendo que 
la ronquera de la chica la haga perder un sol, 
al cual no ha podido llegar nunca. 

{Continuará.J 

L A F E R I A D E M A I R E N A . 

E L 24-, 25 Y 26 DE ABRIL. 

f Conclusión J 

E l caballo asi como el hombre se somete en la 
feria de Mairena á llevar sus adornos y pasa­
mentos al uso esclusívo del pais , los arneses de 
la brida ceden alli á los jaeces pintorescos de la 
gineta , recordando la traza y gala de las cuadri­
llas de Aliatfres y Gazules. Se olvida la silla 
cortesana, por el alto albardon jerezano, los ar­
neses de elegancia se posponen á los flecos y se­
das del aparejo de campo, y aquel caballo famo­
so en el mundo , que conserva en sus venas la 
pureza de su raza oriental, hijo del fuego y del 
aire , se evanece y pompea , cruzando los ámbi­
tos del mercado, en tal traza con su frontil ai­
roso de burato de colores, su atacóla encarnada, 
obedeciendo las riendas del airoso ginete que lo 
monta , y ostentando acaso en grupa la linda 
serrana que viene con su hermosura á dar ma­
yor realce á la feria. 

Asi entraste en Mairena aquel dia , donosa 
Basíl i ta, sobre el soberbio marteleño de tu 
amante, pasando blandamente tu a»r¿f0 & r " ? 
en derredor del talle del mancebo. Jil canal LO 
era barceno , buen mozo , andando mucho, cor­
riendo mas /suelto, saltador. Las calles era ne-
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partidos de la manera siguiente: característico, 
don Manuel Amdreti; galán joven , don Rafael 
Beitxan; primera dama, doña Carlota Bardan-, 
característica, doña Mannela Rey. En el canta­
do hay los señores Diaz, Casasnovas , Amdreti 
y las cantantes Ripa, Bardan y Diaz. En el 
baile don Manuel Guillen y doña Alaria del Vi­
co. Por la lista de trages que se imprimió tiene 
el ropero abundantes piezas para decorar la mas 
complicada función. 

cesario ensancharlas para su braceo; las piernas 
se quebraran con una uva, tan ajiles y sutiles 
eran ; la cola barriera el camino si no viniese re­
cada : y sobre el lomo se pudieran j a r c i e n 
doblones ochavo á ochavo En 
hermosa Basihta ^ 

limpieza del mundo, con el donaire de una bai-
idora. Las gentes te admiraban y se agolpaban 

¡ver te : el curioso paseante, te veía , te alaba­
ba v sobre todo te codiciaba con todo el ahinco 
que yo me s é . - « A q u e l pie (decía uno; es mas 
L ¡ que el instante de mi dicha; ¡quien fuera 
zapato de seda, para ser cárcel de tanto bien: 
«•Pues qué del lindo engarce de aquel p . ó m e n ; 

tira con aquella pantorrilla tan de verdad! ¡Mal 
fuego para las puntas y cendales que tan pres­
tamente me la embozan y roban a la v i s t a ! » -
Aquel anadia; « Sus ojos son grandes como mis 
penas y negros como mis pesares. «—Este: 
«Su boca de anillo bebe por rubíes y respira por 
azahares. »—Y estotro: «Que talle de junco tan 
bailador y de tantos accidentes! vayan dos rea­
les y vengan de esos movimientos. « Y tú Basi-
líta, destocada sin mantilla por mejor lucir tu 
cintura y traza, sin desden como sin arrogan­
cia , rayando en el desenfado sin tocar en la de­
senvoltura , y teniendo en fiel balanza lo pican­
te con la compostura, ibas al lado de la rica ma­
jeza de tu amante, recojiendo plácemes y ben­
diciones del concurso entero. Las zagalas flores 
te ofrecían , las gitanillas te brindaban con sus 
hojuelas y buñuelos, y tu galán conduciéndote 
del brazo, hablándote dulce, rendido y amoro­
so y llevando en su izquierda ¡a larga vara que 
se lleva en feria, triunfaba del mundo entero, 
y el mundo entero le envidiaba. No se cambiara 
él por un rey de la tierra : tu hermosura y brio 
eran su señorío , las dotes varoniles de tu cora­
zón su riqueza ; y con su imajinacion andaluza 
todo el porvenir lo veía de color de rosa. 

Acuella noche bailaste en la fiesta, flor de las 
serranas, tu galán contigo, cien coplas y mil 
mudanzas. Los hombres al verte enloquecían, y 
las demás mujeres á su despecho se deshacían 
en tus alabanzas, pues tal es el poder de la her­
mosura. Ellos en él, y en ti ellas, estudiaban en 
el vestir la ley y uso que por aquel año habia de 
imperar en la gala y traje andaluz, y en vues­
tro aire y quiebros de sal de Dios y lo" sabroso y ! 
bueno de la gracia andaluza. Vosotros dos fuis- í 
teis los maestros del gusto de la tierra, los de- 1 

chados de la majeza en toda la feria aquella vez, 
asi como Mairena será siempre la universidad 
de los trajes y costumbres de Andalucía en toda 
su pureza sin mezcla ni arrendajos de vestimen­
tas 1,1 de usos advenedizos de allende el mar ni 
allende los Pirineos. 

E L SOLITARIO. 

ADVERTENCIA. 

Sin perjuicio de insertar la conclusión de la 
anterior novela, según lo hemos ofrecido á nues­
tros suscritores, desde mañana daremos princi­
pio á otra interesantísima, y continuará una se­
rie de ellas en la Revista, para su mayor ame­
nidad y contentamiento del público que tanto 
favorece nuestros esfuerzos por complacerle. 

A POLONIA. 

ENVISTA BB TEATROS. 

Se ha representado en el teatro de la Cruz El 
duque de Alt amura , traducción de los señores 
Doncel y Valladares; ha sido bien ejecutada por 
parte de todos los actores: no deja de ser diver­
tida , y ha obtenido un éxito mediano : no obs­
tante lia producido escasísimas entradas á la 
empresa. 

Se han leido en el mismo teatro una refundi­
ción de la comedia deMoreto, titulada: Las tra­
vesuras de Pantoja, hecha por uno de nuestros 
mv-' aplaudidos poetas, y una pieza andaluza en 
un ,icto, obra del joven Asquerino. Dentro de 
breves dias se estrenarán ambas producciones. 

En Orense se ha formado una compañía muy 
completa , de la que es primer actor y director 
de escena don Angel Custodio Arenas, que tam­
bién lo fué de la que últimamente estuvo en 
S^.tiago. Nuestro corresponsal de esta ciudad 
nos manifiesta los buenos antecedentes de este 
perito actor, y creemos que el público orensano 
que reclamó á duras fuerzas un artista de tanto 
mérito, pagará debidamente los esfuerzos de su 
director de escena. La compañía se divide en 
las secciones de declamación, cantado y baile, 
y los principales papeles por secciones están re-

Con llanto no , con lágrimas sangrientas 
llora ¡oh Polonia! tu contraria suerte, 
llora tu desventura, si aun alientas, 
al .ver frustrada tu constancia fuerte: 
del czar las huestes, del furor sedientas, 
proclamando esterminio, sangre y muerte, 
profanaron tu suelo....¡Al fin caiste , 
y grande y noble en tu caida fuiste...! 

Postrada ante tus miseros despojos, 
apuras del dolor la amarga copa , 
y en vano tiendes los llorosos ojos 
pidiendo auxilio á la indolente Europa; 
víctima de la rabia y los enojos 
de una impudente y mercenaria tropa 
la altiva frente resignada inclinas 
entre desolación y luto y ruinas. 

Tus palacios, tus templos, tu valia,. -
con horrísono estruendo á un tiempo mismo 
cayeron ¡ay! bajo la planta impia 
de esa turba soez del vandalismo ! 
¿ qué valieron tu esfuerzo y bizarría ? 
¿qué tu tenaz denuedo y heroísmo? 
¿si al fin? viniste á ser, triste Polonia, 
del moscovita audaz, yerma Colonia ? 

Tus ciudadanos nobles y arrogantes 
un tiempo, gimen hoy en la miseria 
ora vagando por el mundo errantes, 
ora uncidus al y'ogo en la siberia!... 
¡cierra á la luz tus ojos anhelantes 
en vez de contemplar la odiosa feria 
dó el honor de tus hembras se permuta 
por oro, entre esa chusma disoluta. 

Ent̂ e esa chusma aleve y homicida 
que en tu indefenso pecho el hierro embota, 
y goza acaso ¡oh Dios! al ver la herida 
por dó tu sangre á borbotones brota; 
y aunque te vé ya exánime y sin vida, 
no por eso su cólera se agota; 
¡piedad!... en vano clamas; ella en tanto 
se mofa y escarnece tu quebranto. 

Y que, ¿ya para tí no habrá esperanza ? 
siempre habrás de sufrir el torpe yugo 
sumisa ante la bárbara pujanza 
del que impune se llama lu verdugo? 
¡jamás Polonia ! corre á la venganza, 
que aunque al destino avasallarte plugo, 
si has de humillar á un déspota la frente, 
vale mas sucumbir como valiente. 

Hiere altiva Polonia á aquellos tigres 
que tu sangre chuparon insolentes , 
no por mas tiempo tu blasón denigres 
sufriendo la opresión de tales entes ; 
cuando en la lucha , intrépida peligres 
apoyarán tu esfuerzo mil valientes 
que sabrán perecer en tu defensa 
vengando con su acero tant:\ ofensa ! 

Truene tu voz, Polonia, que aun no es tarde, 
brote en justa venganza tu despecho, 

| ya que la llama de la patria aun arde 
en tu vencido y no domado pecho! 
Al eco de tu acento ¿ habrá un cobarde 
que abandonando sn nativo techo 
y sacudiendo su indolencia inerte 
no acuda con su bra?.o á socorrerte?.... 

¡Todos acudirán ! si! E l mundo entero 
en silencio devora su coraje, 
y de concierto aguza el fuerte acero 
que ha de vengar tan arrentoso ultraje. 
Él escuchó tu grito lastimero 
al someterte al férreo vasallage 
que aun con la rota lanza rechazabas , 
y «¡Antes la muerte que ei baldon!« clamabas. 

Yo te vi entonces ¡ay ! y un mar de liante 
ciego en rni ardiente frenesí vertía , 
cuando de libertad el nombre santo 
tu tembloroso labio repetía.. .! 
Entre llamas, cadáveies y espanto 
ía libertad tu br^zo defendía 
y ¡ « libertad ó muerte! » Repitiendo 
rechazabas al déspota tremendo...! 

Pero, al fin sucumbiste...! El generoso 
aliento y la constancia , al cab > cede 
,;nte el poder del pertinaz coloco 
que ni aun llorar tus cuitas te concede : 
al himno de la patria belicoso 
el silencio terrífico sucede , 
y solo el eco que en el aire zumba 
«¡Cayó Polonia !....<¡ lóbrego retumba!.... 

¡Cayó Polonia.... s í ! . . . . Su nombre , empero 
jamás se apartará de la memoria 

i de aquel que tenga un corazón sincero 
\ y en él arda la llama de la gloria ! . . . . 
»«¡Polonia!« esclamará el joven guerrero 
' al ganar el laurel de la victoria , 

y al par del nombre eterno deNumancia 
vivirá de Polonia la constancia. 

M A R T I N E L I Z A L D E . 

T E A T R O D E L A CRUZ. 

A las ocho de la noche. 

L O DE ARRIBA ABAJO O L A BOLSA Y 
E L RASTRO, 

muy acreditado y aplaudido drama de costum­
bres populares, en dos jornadas, tan concurrido 
siempre. 

En la primera jornada se cantará la jácara pi­
caresca por la señora Pérez, y al mismo tiempo 
la romanza italiana por la señore Veiarde, mú­
sica de ambas piezas escrita al intento por el 
maestro Iradier. En la segunda jornada se can­
tará La riña del Calesero, música del mismo 
maestro, por dicha señora Veiarde y el señor 
Pastor. 

NOTA. Nañana martes se volverá á poner 
en escena la muy aplaudida comedia en cinco 
actos, del célebre Scribe, titulada: E L VASO 
DE AGUA, que tanta concurrencia ha tenidc en 
todas sus representaciones en el año anterior. 

TEATRO D E L PRINCIPE. 

A las ocho da la noche. 
1. ° Sinfonía. 
2. ° Se pondrá en escena el drama nuevo, 

en cinco actos y en variedad de metros, produc­
ción de uno de nuestros primeros literatos, titu­
lado : 

HONORIA, 
PRIMERA Y SEGUNDA P A R T E . 

Atendida la estension del drama terminará el 
espectáculo con boleras nuevas á doce compues­
tas y dirijíd^s por el señor Estrella. En todos 
los intermedios tocará la orquesta piezas escoji-
das de hs mejores óperas y Walses de Straus. 

i • 
IMPRENTA D E BOIX. 


